
Hebreos 12:22-24 

«Sino que os habéis acercado al monte Sión, a la ciudad del Dios vivo, la 

Jerusalén celestial, y a miríadas de ángeles, a la congregación y asamblea de 

los primogénitos que están inscritos en los cielos, y a Dios, el Juez de todos, y a 

los espíritus de los justos hechos perfectos, y a Jesús, el Mediador del nuevo 

pacto, y a la sangre rociada que habla mejor que la de Abel.» 

Según el versículo 24, Pablo está hablando aquí de las glorias de la relación 

del nuevo pacto en comparación con la idea del antiguo pacto del esfuerzo 

humano únicamente. Sinaí se usa para representar el antiguo pacto (versículos 

18-21), y Jerusalén se usa para representar el nuevo. En Gálatas 4:24-26, se hace 

el mismo paralelo simbolizando los dos pactos por Sinaí y Jerusalén. 

Algunos han interpretado estos versículos en el sentido de que las almas van 

inmediatamente a los cielos en el momento de la muerte para comparecer ante el 

tribunal de juicio. Pero nótese que estas personas vienen «a Jesús, el Mediador 

del nuevo pacto». Aquellos que son salvos en el cielo ya no necesitarán un 

mediador como el que aquí se describe. El pecado habrá cesado para ellos. 

Pablo está describiendo en realidad la vida de un cristiano aquí en este mundo 

mientras comienza a experimentar los gozos de la relación del nuevo pacto. Tal 

cristiano se acerca a: 

1.  «Monte Sión … la ciudad del Dios vivo». Pedro habla de la iglesia en un 

lenguaje similar: «piedras vivas, … una casa espiritual» (1 Pedro 2:4-6). 

2.  «Miríadas de ángeles» —descripción del ministerio angelical para los 

santos mencionado en Hebreos 1:7. 

3.  «La congregación y asamblea de los primogénitos que están inscritos en 

los cielos» —otra descripción del cuerpo de Cristo en esta tierra. Pablo habló de 

sus colaboradores como aquellos «cuyos nombres están en el libro de la vida» 

(Filipenses 4:3). 

4.  «Dios, el Juez de todos». Este es un lenguaje paralelo a Hebreos 4:16, que 

dice: «…acerquémonos, pues, confiadamente al trono de la gracia…», y a 



Hebreos 7:25, que dice: «…por lo cual puede también salvar perpetuamente a 

los que por él se acercan a Dios…». 

5.  «Los espíritus de los justos hechos perfectos» —no espíritus incorpóreos 

como algunos imaginan, sino la afinidad espiritual de cristiano con cristiano. 

Pablo contrasta a los que andan «conforme a la carne» con los que andan 

«conforme al Espíritu». Pero estas son personas reales que tienen naturalezas 

espirituales santificadas mediante la sangre del nuevo pacto. Compárese con 

Hebreos 10:14: «Porque con una sola ofrenda hizo perfectos para siempre a los 

santificados». 

 


	100 Hebreos 12:22-24 

